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La aventura de ser hijos de Dios,





Dupla 1: Los Patriarcas
“Acuérdate de Abraham, Isaac y Jacob, siervos tuyos y de las promesas que les hiciste. Pues juraste por tu propio nombre: Multiplicaré tu descendencia como a las estrellas del cielo y les daré a tu raza la tierra que prometí para que sea de ellos para siempre” (Ex 32,13).
1) Hechos y comentarios:

Los primeros Patriarcas (ABRAHAM) comenzaron su camino emigrando, saliendo de Ur, baja Mesopotamia hacia Jarán, alta Mesopotamia, y de ahí hacia las tierras de Canaán anduvieron errantes como nómadas en busca de una tierra donde trabajar y vivir. Al llegar a Canaán los llamaron Arameos (por venir de Aram) y los consideraron extranjeros y no les permitían asentarse en la tierra Palestina. Ahí quienes dominaban eran los reyes cananeos, acaparando tierras, cobrando impuestos, Por eso: la oposición ciudad-campo, agricultores-pastores. Había el grupo de los “haipurus” que luchaban por la tierra. Parece que algunos de los pastores del grupo de los patriarcas se unieron a ellos en estas luchas y por eso comenzaron a llamarse “hebreos”. También parece que ese nombre viene de una palabra que significa: Pasar como “gitanos” marginados. 

Algunos de ellos no pudieron quedarse en Palestina y se aventuraron en seguir más adelante y llegaron hasta Egipto. Por eso muchos años después el pueblo recordará su pasado con este credo: “Mi padre era un arameo errante que bajó a Egipto y fue a refugiarse ahí siendo pocos aún...” (Dt 6,5).

Dupla 2: Los esclavos (La opresión en Egipto)
 “Entonces les pusieron capataces a los israelitas haciendo pesar sobre sus hombros duros trabajos y así edificaron para el faraón las ciudades de almacenamiento de Pitom y Ramsés... Los egipcios trataron cruelmente a los hijos de Israel haciéndolos esclavos, les amargaron la vida con duros trabajos de arcilla y ladrillos y toda clase de servidumbres impuestas por crueldad” (Ex 1,11-14).

1) Hechos y comentarios: 

Egipto era un pueblo poderoso establecido en las fértiles márgenes de un gran río: el Nilo. Los faraones hicieron grandes obras, y por esos ahora esas obras majestuosas se les llama “obras faraónicas”, como las pirámides y las ciudades-almacén para guardar las cosechas de trigo y otros productos. Todo esto lo hacían con mano de obra esclava y barata.

Egipto no sólo tenía pirámides de piedra, sino una pirámide social muy injusta. Unos pocos estaban arriba oprimiendo a muchísimos abajo. El poder estaba totalmente centralizado en el faraón. Las tierras en manos latifundistas. Había una gran acumulación y especulación en el comercio (ciudades-almacén). Para sostener esta situación se valían del ejército, y también de la religión, pues tenían muchos dioses y el dios principal era manipulado por el faraón. Los sacerdotes egipcios tenían muchas tierras y por ese acomodo material se ponían al servicio de los poderosos.

Ahí están los israelitas, junto con otros esclavos, trabajando sobre todo en las obras de construcción. No se les permite reunirse para celebrar su culto y organizarse. Cuando empieza a haber brotes de rebeldía recrudecen la represión y la explotación.

Dupla 3: Los libertadores(El Éxodo y la Alianza)
 “Clamamos entonces a Yavé Dios de nuestros padres y Yavé escuchó nuestra voz: vio nuestra situación de miseria, de penalidades y de opresión. Y Yavé nos sacó de Egipto con mano fuerte y tenso brazo en medio de un gran terror, señales y prodigios”. (Dt 26,7-8)
1) Hechos y comentarios: 

La liberación comenzó con un clamor, un grito del pueblo. Dios lo oye y mira la situación de su pueblo y baja a liberarlo. Sin embargo, no lo hace solo. Llama a Moisés y lo envía junto con Aarón a reunir a los jefes del Pueblo, Ahí, en la lucha por la liberación, da su Nombre para ponerse a las órdenes del Pueblo.

Lo importante es descubrir ahí la mano de Dios quien actúa a través de Moisés, Aarón y el pueblo, que se va organizando. Dios quiere salvar a los israelitas y también a los egipcios. Finalmente, los israelitas aprovechan un momento crítico del sistema: la muerte del primogénito... También aprovechan la costumbre de hacer fiestas pastoriles para organizarse y re-encontrarse y marcan como señal, clave, la noche de luna llena en la Primavera, para salir huyendo todos al mismo tiempo, en las diferentes partes del país.

Empieza la marcha por el desierto. Es difícil pasar de la esclavitud a la libertad. Hay quejas, unos se quieren volver, pasan hambre y sed. Poco a poco, con la ayuda de Dios, van resolviendo sus necesidades. El maná, para que alcance, no hay que acumularlo, sólo el pan de cada día. Cuántas cosas van aprendiendo por el camino. Pero hay dificultades: robos, adulterios, pleitos, mentiras, supersticiones, reniegan hasta de Dios.

Pero Dios no reniega de ellos. El ha hecho una ALIANZA con el pueblo “ustedes serán mi pueblo y yo seré su Dios”. Dios ha elegido a su Pueblo, se ha comprometido con él porque lo ama y su amor es exigente... Y en el desierto es urgente renovar, fortalecer la ALIANZA. La austeridad natural, la escasez de recursos, las necesidades vitales disponen a sentir más de cerca la presencia providente de Dios y la ayuda y solidaridad humana. La dureza, la soledad del desierto es agresivo, tentador. Se pueden dar tentaciones y caer en ellas; originarse rivalidades, desánimos, desesperanza.

Por eso Dios habla, de los Mandamientos para poder continuar en el Camino de la Liberación y cumplir la Alianza. Dios habla a través de los hechos y de la situación... Moisés y los jefes del Pueblo, a partir de la situación, vivencias y problemas del pueblo, van buscando en su conciencia y en la oración al Dios de la Alianza, y van descubriendo, develando el Proyecto de Dios. La revelación de la voluntad de Dios se va concretando, resumiendo en normas de vida, en los 10 Mandamientos: creer y obedecer a un único Señor, quien los liberó de la esclavitud, y organizarse como pueblo y vivir como hermanos en la tierra prometida.

Dupla 4: Los Conquistadores (Los jueces)

 “...levántate y pasa ese río Jordán, tú con todo este pueblo a la tierra que yo doy a los hijos de Israel. Les doy todo el territorio que conquisten como yo prometí a Moisés.” (Jos 1, 2-3).
1) Hechos y comentarios:

Los israelitas han salido de Egipto, marchan por el desierto rumbo a la tierra prometida. Josué, Caleb y otros hicieron una exploración del territorio. La tierra es buena. Las dificultades del camino, la oposición de los enemigos, las divisiones internas retardan la conquista de la tierra-prometida.

Todavía en la vida de Moisés conquistan tierras al oriente del Jordán y las reparten entre tres tribus. Ahora Josué encabeza el paso del Jordán y anima a las tribus a la conquista. Las tres tribus que ya habían recibido tierras se solidarizan en la lucha y participan en la conquista de la tierra.

El libro de Josué cuenta que las doce tribus pasaron juntas el Río Jordán. Sin embargo, es probable que unos grupos entraron más tarde por la ruta del sur, y también parece ser que habían quedado en el territorio palestino restos de los descendientes de los patriarcas, pues no necesariamente todos tuvieron que ir a Egipto. Lo que sucede es que al contar y escribir la historia, con mucha sabiduría popular y con sentido nacional, se presenta como si las doce tribus hubieran entrado juntas y al mismo tiempo. Conquistan ciudades como Jericó, Ay, y algunos reinos.

Josué sabe continuar la lucha que había emprendido Moisés, promueve más y más la organización de las tribus. Pide con frecuencia la colaboración, por representantes, de cada una de las tribus. Realiza asambleas en Silo y Siquem donde nombra secretarios, se dan responsabilidades y tareas, y se hacen compromisos y reglamentos. Hacen alianzas con grupos y personas que estaban ya en el territorio.

No basta conquistar la tierra, hay que repartirla con justicia para hacerla producir. Es necesaria la Organización Popular. La experiencia de Israel durante la conquista-reparto de tierras y esa época de los jueces cuando no tenían rey, da mucha luz: Las familias estaban organizadas y tenían un jefe patriarcal; las familias unidas formaban un clan, y varios clanes, una tribu y las tribus formaban una federación. Ahí se procuraba respetar la libertad de decisión y la solidaridad.

Dupla 5: Los Reyes (La monarquía)
 “El pueblo no quiso escuchar a Samuel y dijo: No; tendremos un rey, nosotros seremos también como los demás pueblos. Nuestro rey nos dirigirá e irá frente a nosotros en nuestros combates” (I Sam 8,19-20).

1) Hechos y comentarios:

La experiencia de organización popular de Israel tenía muchas dificultades. Algunas de ellas son la geografía y otras diferencias que dificultan la unión entre las 2 tribus del sur y las 10 del norte, las divisiones y pleitos internos, la corrupción de los jueces, la presión de los pequeños reinos vecinos y también las grandes potencias que querían dominar ese corredor de paso tan estratégico para el comercio y la guerra... Ante toda esta realidad se les fue imponiendo la idea de tener un rey y aceptaron el sistema de la monarquía, que como su nombre lo dice, es el poder de uno. Esto era muy contrario a su experiencia de asamblea, y de poder repartido a partir de las familias de los clanes, tribus, hasta llegar a la confederación de tribus.

Eligieron primero a Saúl, que era de la Tribu de Benjamín. Después de su muerte, gobernaron a las doce tribus algunos pretendientes al trono hasta que decidieron reconocer al rey David, de la tribu de Judá. David se estableció en Hebrón y luego conquistó Jerusalén donde reinó 33 años. Conquistó muchas tierras y amplió el territorio.

Después de David siguió Salomón, su hijo. Salomón construyó el Templo. Propició el que se empezara a escribir la historia de su pueblo. Al morir, su hijo Roboam tomó el poder y quiso imponer más cargas y rigor al pueblo. Los pueblos del norte, reunidos en asamblea, no lo aceptaron y se separaron; fue la división o cisma, tanto a nivel religioso como político en dos: En el Norte: Israel con Samaria, como capital, y en el Sur: Judá, con su capital Jerusalén.

En el Reino del Norte la mayoría de los reyes que hubo “tomaron el mal camino” e hicieron alianzas y concesiones a los reinos vecinos, y también en materia religiosa... Por eso se levantaron los profetas para denunciar las injusticias e idolatrías. Elías y Eliseo en el Siglo IX a. C. y después Amós, Oseas, Isaías y Miqueas en el Siglo VIII a.C. Los Asirios, un imperio muy poderoso de Oriente, los ataca y cae Samaría en el año 721 aC. El Reino del Norte, Israel, duró 210 años.

En el Reino del Sur también la mayoría de los 18 reyes, hicieron el mal ante los ojos de Dios con excepción de Ezequías y Josías, quienes apoyaron a los profetas y a algunos sacerdotes en hacer la REFORMA religiosa y política. Este hecho fue muy importante. La caída del Reino de Israel, los propios problemas y fracasos de Judá pedían urgentemente un cambio, una reforma.

Los profetas que más se distinguieron en el Reino del Sur fueron: Isaías, quien evitó que Judá se aliara con Egipto para combatir contra Asiria, pues probablemente hubiera corrido la misma suerte que el Reino de Israel. El también combatió el culto vacío y encubridor de injusticias. Sofonías, Habacuc y Jeremías. Jeremías luchó mucho para que Judá no se aliara a Egipto contra Babilonia, pero no le hicieron caso y Jerusalén después de 3 años de sitio es tomada y destruida: Templo, murallas, todo. Era el año 587 a.C.

Dupla 6: Los Desterrados (El Exilio)
“A orillas de los ríos de Babilonia estábamos sentados y llorábamos al acordarnos de Sión. En los álamos de la orilla teníamos colgadas nuestras arpas... ¿Cómo podríamos cantar un canto a Yavé en tierra extranjera?” (Sal 137,1-4)
1) Hechos y comentarios: 

Babilonia combatió largo tiempo contra Judá. Hizo una primera deportación en la que sacó principalmente a los jefes y notables del país y a los técnicos y artesanos. Al caer la ciudad, el destierro fue más general aunque dejaron a algunos pobres como esclavos en su propia tierra para trabajar en las viñas y campos.

La vida del destierro fue, como es siempre, muy dura. Habían perdido la patria, la tierra, el Templo... Todo prácticamente. Muchos, ante estas pruebas, perdieron también la fe y la esperanza y se fueron acomodando a la nueva situación. Un grupo pequeño y pobre, como semillas de resistencia, conservó la fe, la esperanza y la vida del pueblo. Es el pequeño resto de Israel que había anunciado el profeta Sofonías. Ese grupito de pobres, entre los cuales había algunos sacerdotes y profetas, luchó para animar la vida de comunidad. Miraron al pasado para fortalecer su fe en el Dios que los liberó y quien había creado todas las cosas. Soñaron en el futuro para acrecentar su esperanza en una nueva vida. No perdieron tiempo. Reunieron muchos de los escritos pasados y los fueron complementando, re-ordenando. Estaban también muy atentos a los acontecimientos que iban pasando dentro de Babilonia y en los países vecinos. Por eso, un profeta llamado el Segundo Isaías fue consolando al pueblo, y descubrió en el avance y victorias del emperador persa, Ciro, la esperanza y la certeza de que para ellos también llegaría su liberación. Les hizo ver que tendrían, con la ayuda de Dios, un nuevo éxodo, una nueva salida del cautiverio. El profeta Ezequiel y su escuela sacerdotal son muy importantes en este tiempo de destierro.

Dupla 7: Los Restauradores (El regreso a la tierra)
 “Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión como soñando nos quedamos; entonces se llenó de risa nuestra boca y nuestros labios de gritos de alegría”. (Salmo 126,1-2)
1) Hechos y comentarios:  

Ciro, gran rey persa, fue dominando varios territorios hasta que doblegó a Babilonia. Ciro dejó salir y regresar a su tierra a los desterrados cautivos. Los judíos van regresando poco a poco, y regresan con mucha alegría, cantando como cantan los salmos, pero pronto empieza a pasar la euforia.

Unos prefieren quedarse en Babilonia, Egipto y otros países. Algunos al regresar y encontrar todo en ruinas, no resisten y se vuelven a buscar otros lugares. Hay una gran dispersión. Toda reconstrucción es muy dura. Los que habían quedado en el lugar eran gente sencilla y muy esclavizada sin los suficientes medios para reconstruir. Los vecinos, antiguos integrantes del reino del Norte, o samaritanos no reciben con gusto a los que regresan y vuelven a agudizarse las divisiones.

Esto se agravó cuando Zorobabel, un descendiente de David, reconstruye el Templo pues los judíos rechazaron unirse a los samaritanos, a los que consideraban paganos. Años después, el pueblo pide un líder y llaman a Nehemías que actúa como gobernador. El reconstruye las murallas de Jerusalén y organiza mejor la administración pública del país.

Pero estos trabajos resultan pesados para todos y hay cierto malestar y se echa a algunos enemigos en contra. Más adelante viene otro personaje notable a ayudar y es el sacerdote-escriba Esdras. Esdras emprende una nueva reforma espiritual en Jerusalén. Pone como centro de su reconstrucción la LEY. La ley puede llegar mucho más fácil a donde están los judíos, que los judíos al Templo. Empieza así a formar el judaísmo como religión. Su apoyo está en la sangre o raza, en el Templo, y sobre todo en la Ley. Además, por las dificultades para hacer la justicia y la liberación, muchos hombres buenos se van conformando con hacerse justos a nivel individual y moral.

El profetismo se empieza a apagar. Los profetas de este tiempo, bajo la dominación persa, son Zacarías, Ageo, Joel. Ellos ya no hacen tantas denuncias, sino más bien repiten un poco las ideas de los profetas anteriores y apenas son imitadores. Esta época es la edad de oro de los salmos: Recuerdan el destierro, se alegran de regresar a Jerusalén y a su Templo. También se trabaja mucho en completar y armar colecciones de libros sagrados. A esta época de Restauración se le llama también del Judaísmo y abarca hasta el tiempo de los Macabeos.

Dupla 8: Defensores de la Fe (Los macabeos)
 “Por entonces se les unieron (a los Macabeos) un grupo de los Asideos (piadosos), israelitas valientes, entregados de corazón a la ley. También aquéllos que huían de la opresión se les unieron. Y lograron así formar un ejército que castigaba a los pecadores y malvados”. (I Macabeos 2,42-44).
1) Hechos y comentarios: 

Esta época la podemos enmarcar cuando termina la dominación persa ante el empuje invencible de Alejandro Magno, el griego. Cuando murió Alejandro, pocos años después, se repartió el imperio griego entre sus generales. Palestina quedó al principio bajo los Tolomeos que tomaron el territorio de Egipto. Pero por luchas internas entre ellos, Palestina pasó después al dominio de los sirios que estaban al Oriente.

La cultura griega empezó a penetrar en los pueblos a quienes había dominado y también a los judíos, tanto los que estaban en Palestina como los que estaban dispersos en otros países. Esto trajo fuertes conflictos religiosos, tanto en lo personal, a nivel de conciencia, como en lo social por las divisiones internas a causa de las distintas ideas.

Cuando los Romanos empezaron a extenderse, un rey de los sirios llamado Antíoco IV quiso hacerles frente. Como era más débil y no tenía suficientes recursos, robó objetos de los templos paganos y también del Templo judío de Jerusalén. Esto agravó la crisis; los judíos estaban descontentos y Antíoco comenzó una represión del Judaísmo aún más fuerte. Prohibió cumplir la ley, circuncidarse y otras observancias de la ley. Metió la imagen de Zeus -dios griego- en el Templo. Los judíos llamaron a esto como “Abominación de desolación”. Ver Dan 9,27 Y Mt 24,15.

Entonces los Macabeos, por una indignación religiosa y también por protesta ante atropellos y por una ansia de independencia después de haber vivido oprimidos tantos años, encabezando al pueblo judío, se rebelaron y comenzó la Revolución Macabea. Historia de resistencia del Pueblo y de Fidelidad a la ley de Dios.

Matatías era el padre de 5 hijos: Judas, Juan, Simón, Eleazar y Jonatán y con ellos empezó el levantamiento, la guerra. Poco a poco se le fueron uniendo otros grupos de gente valiente y piadosa: los Assidim (de ahí saldrán más tarde los fariseos y los esenios) y otros, sobre todo los reprimidos por no aliarse ni aceptar las costumbres de los pueblos griegos y sirios.

Hubo mucha represión y hasta martirios, pero todo esto ayudó a buscar en la historia y en la fe un sentido a la muerte y fueron descubriendo la vida eterna, la resurrección.




